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PRESENTACION 

En las soledades frias del Firlis Terrae. aplacada ya la Ilrii~ia. apeizas el iviento era el liriico 
soriido. El cielo coiititiriaba gris. ailierzazaiite, tliientras el frio se Iielaba en el raniaje diiro 
dc los arbiistos escasos. 

Url Iionibre alto y blarico. joiien y fiierte. se poiiia a cainiiiar pisarido coi1 jiririeza sobre el 
pastizal er7ipapado. Enfrentaba al rliento, pero iniperterrito. sosteriía sit paso liasta alcari- 
zar el riorrc d e  la quebrada. 

Alas alla, detras del ralo bosqiiecillo de achaparradas letigas, se e.uterldia 1111 caria1 de  mar. 
tar?zbiéri gris, solo quebrado por las oridulaciories del viento. 

De iniproiliso rulo. j1 liiego. otro pitnto rojizo de fuego ailanzan por el inar. acercatidose 
rápitlaniente. Un tenire liur?io se elera de  cada carioa j9 el resplandor del fiiego. aiii~ado 
por el i!ierito, ltiarca las silrietas de algzirias personas. Uri hombre, d e  pie, s z  la proa; la 
,iirjer. a popa. rer?iaiiclo; rirlos tiiños, e11 medio, jluito al fuego. 

Desde el bosqitecillo. srtrgen otras iiguras que se acercar1 a la orilla a recibir a los qrie 
llegat 1, . . 

El Iionibre alto ailariza y clescierlde a prisa. Iiacia ellos, y desde lejos da voces alegres de 
sal~ido. 1,e resporidcrr, con cstrarieza. cori c~triosidad. eri ilria abierta y fiarica bieni~e~iida. 

Uri ravo de sol 1.jatio se abre paso rasgatido el gris sostenido; el mar se torria azul y doride 
lo illirliina el sol saltari pejerreyes J J  rúbalos. 

El lionibrc~ alto. prepara riri artefacto oscuro, ordcria a honibres y niujcres qiie se quedeti 
quietos J J  aprorecliarido el ficgaz sol. liace rrri extrario gesto cori su brazo j9 sotirie. 

],os riatii9os sabrari. mas farde. qrrc asi su ri~ieilo arriigo ha cazado sus sonlbras. 

Ese cazador de  sombras. era el Padre hlartiri Grisiiide S. V. D. 

Diirarite i?iás de  12 años. eritre 1912 y 1924. el Padre Marriri Grisiride i~iisio y trabajo en 
Cli ile. 

Su orden religiosa lo Iiabia d~srinado para set. profesor eri el Liceo Alernari de Saritiago. 
Pero el joiqeri projesor jile sigzliendo sus irlqrtietridcs y i~ocaciori qiie lo  Ilei~abari Iiacia la 
arttropologia. Priinero, coilio i!olrtritario. se adscribió al Af~iseo de  Gtrlología )J Antropo- 
logia de C1iile;y. proirto. pasaria a ser jefe de secciuri en el rnisnio. 

Aprovecliaba sirs racaciories escolares para liacer largas excursioiies a los mas'dii~enos lu- 
gares del pais, doiide recolectaba plantas, fosiles y objetos arqrieologicos. aconiparíado 
casi siernpre por el Dr. Altreliario Oyarzrin. su colega y arliigo. 



Recorrió Chile, con sus ojos y mente de cientifico y su corazón enantorado del pais y de 
srt gente. Estuvo entre los araucatzos, buscando adentrarse en los secretos y las tradicio- 
nes de un pueblo legendario. Pero fue, a su vez conquistado por los fueguirios. Llegó alll: 
a la iruis desolada región austral y al sur del Beagle, comisionado por el Mrrseo de Ettiolo- 
gia y Antropologia para estudiar a esos pueblos. Se preocupo de reunir una considerable 
cantidad de objetos etnograjicos perte~lecientes a estas culturas, objetos sin duda de gran 
valor patrimonial. 

Pero. atrapado por la fuerza del origen de los tiempos. quiso inmortalizar la imagen de esa 
gente afable y prodigiosa, que vivia otras épocas de la especie humana. Sus fotografías, 
que recogen rostros, expresiones, habitos y el hábitat mismo de los mas australes humanos 
del planeta. son el coniplemento del material que reunió en su peregrinar enamorado. 

Los nativos, grandes cazadores en ese desmembrado austral se maravillaban de ese hombre 
blanco que sólo queria cazar, en esos pedazos blancos, sus propias sombras. Y por eso. lo 
llamaron el cazador de sombras. 

Cuando Gtisinde tuvo que dejar Chile, practicamente todo el material que habia reunido 
con tanto conocimiento, paciencia y esmero, quedó en nuestro pais. Estos objetos, depo- 
sitados primero en el Museo de Etnologia y Antropologia de Chile, luego cn el Museo His- 
tórico Nacional y actualmente en el Museo Nacional de Historia Natural, constituyen lo 
que hoy llamamos Colección Etnografica Martin Gusinde. 

Para la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos resulta un deber mostrar y valorizar 
culturalmente esta coleccion, al cumplirse cien años del nacinzietlto del Padre Martiti 
Gusinde. Conservada con el cariño que requiere su importancia antropológica e histórica, 
la obra del Padre Gusinde nos traera el ser y el significado de la vida de la gente de una 
parte de Chile. Con un dejo de pesar por lo que no se supo preservar y se fue, corz melati- 
colia por esas sombras que se fueron, también, y corz la visión de un desafio austral que 
espera a nuevas generaciones de chilenos, para que creativamente construyan otra vida 
sana y ecológica. El cazador de sombras los alentará desde el mas allá. 
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